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•bautismo de Jesús (F. Lentzen-Deis); Pecado 
(L. Bertsch).

■orientales que les hacen eco. El Occidente ha estado preocupado sobro 
todo por los problemas de la gracia y del pecado, luego, en el alba do loa 
tiempos modernos, de los sacramentos y de la eclesiología. La época con- 
ijemporánea ha visto plantear los problemas concernientes a la fe, al ma­
gisterio, al desarrollo del dogma. Se podria creer que, por este hecho, 
todo lo esencial ha sido dicho y que los problemas concretos que pone 
la moral son de otro orden. En realidad esos problemas no son menos 
importantes porque conciernen a las personas, a los grupos sociales, a los 
pueblos o a la vida internacional. Es la razón por la cual, a los ojos de 
Tnuchos observadores, el Vaticano II, concilio de apertura al Ecumenismo, 
ha sido también el Concilio de la apertura al mundo”.

penitencia - confesión

Theologische Akademie, Band VI, Knecht, Prankfurt, 1969, 115 págs. 
El número 6 de Academia, Teológica contiene los artículos, siguientes: Sobre 
el asentimiento a la Iglesia concreta (K. Rahner); Los dogmas y sus fun­
ciones (O. Semmelroth); Dios y los dioses en el A. T. (N. Lohfink); 
Cristianismo secularizado - ¿Cristiansmo sin rostro? (H. Roos); Democra­
tización en la Iglesia (J. G. Gerhartz).

Theologische Akademie, Band VII, Knecht, Prankfurt, 1970, 103 págs. 
El número 7 de Academia Teológica contiene los artículos siguientes: La 
experiencia de Dios hoy (K. Rahner); ¿“Existe” Dios? (H. Ogiermann) ; 
“No te harás escultura ni imagen alguna”. Para la problemática de ha­
blar de y con Dios (E. Kunz); La experiencia de la resurrección y la fe 
pascual (P. Lentzen-Deis); Teología de la i'evolución (J. B. Hirschmann).

D. Bonhoeffer, Sociología de la Iglesia. Sanctorum Communio, Sigue-
Tesis doctoral de Bonhoeffer, escrita■me. Salamanca, 1969, 259 págs.

•a los 21 años, que utiliza la filosofía social y la sociología en provecho 
de la dogmática. Trata de manera aguda y profunda la cuestión de la 
•estructura esencial de la Iglesia. Se plantea el problema de si pueden 
■reducirse a un solo concepto lógico, sociológica y, al mismo tiempo, teoló-Evangelische Theologie, febrero-marzo 1968, Kaiser, München. Número 

dedicado al diálogo entre marxistes y cristianos que contiene los siguien­
tes artículos: Lógica de la cruz (W.-D. Marsch); Marxistes y cristianos 
en diálogo (M. Barth); Tesis para un diálogo entre cristianos y marxistes 
(D. Ritschl); La Iglesia en el mundo ateo (J. Smolík); El problema de 
Dios en la teología americana moderna (F. Herzog); Lo propio de la 
religión inraelita en la visión de Hermann Gunkel (W. Klatt).

gicamente, la Iglesia empírica y la esencial, y cómo puede hacerse eso. 
Se pregunta qué significa bajo el punto de vista sociológico y teológico 
la frase de que “La Iglesia se funda en la revelación del corazón de Dios”. 
Trata también la cuestión de hasta qué punto se interpenetran la comu­
nidad, la sociedad y la asociación de señorío en la Iglesia. La obra se 
■divide en cinco capítulos: 1. Definición de los conceptos de filosofía social 
y sociología; 2. El concepto cristiano de persona y los conceptos sociales 
de la relación fundamental; 3. El estado originario y el problema de la 
eomunidad; 4. El pecado y la comunidad rota; 5. Sanctorum Communio. 
Una serie de apéndices e índices de citas bíblicas y de autores comple­
tan la obra.

í'

IGLESIA

H. Rondet, De Vatican I á Vatican II, t. I, Ouverture á l’oecuménisme, 
t. II, Ouverture au monde, Lethielleux, París, 1969, 190 y 188 págs. 
Vaticano I al Vaticano II consta de dos tomos. El primero. Apertura al 
ecumenismo, se divide en cuatro capítulos: 1. Iglesias orientales y occi­
dente latino; 2. Reformas y reformadores; 3. De nuestras divisiones al 
Ecumenismo; 4. Las opciones doctrinales de un Concilio Pastoral. El to­
mo segundo. Apertura al mundo, se divide también en cuatro capítulos: 
1. Dios y el hombre; 2. Vida familiar; 3. Vida nacional e internacional; 
■4. Vida económica y social. Rondet se refiere al Vaticano II en su prepa­
ración y desarrollo. “Cuando uno hojea, dice el autor, una colección de 
decisiones del Magisterio, puede seguir a grandes rasgos el desarrollo 
del dogma católico. En los orígenes, después de las primeras formulacio­
nes del credo, -vienen los grandes concilios, relativos a la Trinidad y a- la 
Encarnación: Nicea, Constantinopla, Efeso, Calcedonia y los concilios

Zum Thema Petrusamt und Papsttum, KBW, Stuttgart, 1970, 114 págs. 
La funciónl de Pedro y el Papado reúne varios trabajos de autores cató­
licos y protestantes sobre diversos aspectos del tema: El Primado en las 
afirmaciones de los Papas desde Pío IX (G. Denzler); La función de 
Pedro en el N.T. (F. Christ); ¿Es la doctrina católica sobre el Primado 
conforme a la Escritura? Pensamientos exegéticos para una cuestión im­
portante (W. Trilling); La función de Pedro en la Iglesia primitiva (P. 
Stockmeier) ; la colegialidad en los sínodos del primer milenio (AV. de 
Vries); La autoridad eclesiástica en el cambio social. Para la comprensión 
de las causas de una crisis (P. Lippert).

Del

J. A. Mohler, Origen y evolución del sacerdocio. Un retorno a las 
fuentes. Sal Terrae, Santander, 1970, 140 págs.
■orígenes y evolución del presbiterado cristiano desde su prototipo en los

El autor investiga los
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,y concluye con algunas consecuencias que se siguen de los desarrollos 
anteriores. La obra es el resultado de la fusión de dos conferencias del 
autor; Libertad y Manipulación en la Iglesia; Libertad y manipulación 
en la sociedad.

sanedrines judíos, pasando por el N. T. y los cuatro primeros siglos. Exa­
mina también la evolución del episcopado y del diaconado. El término 
presbyteros, dice Mohler, pasó del judaismo al cristianismo y con frecuen­
cia se usó intercambiablemente con el término episkopos. Al principio en 
la escuela joanea los presbíteros se juntaban alrededor de su presidente 
residencial, mientras que en la tradición paulina los sanedrines de los 
ancianos estaban bajo la dirección de los profetas-apóstoles itinerantes. 
Los presbíteros eran los hermanos mayores de la comunidad que regían, 
juzgaban y daban buen ejemplo. Al comenzar a establecerse los apóstoles 
en las comunidades en s.II, llegaron a ser guardianes monárquicos, jefes 
oficiales de admisión, jueces, doctores y presidentes litúrgicos de las comu­
nidades locales cristianas. Al crecer la cristiandad, el obispo se vio for­
zado por la necesidad a delegar sus 'poderes primero a los corobispos y luego 
a los presbíteros para bautizar, reconciliar y presidir la Eucaristía. Al prin­
cipio la delegación en los presbíteros era una medida de emergencia, pero 
al expandirse la Iglesia, llegó a ser la norma. Al hacerse la Iglesia más 
conciente de sí misma como la Nueva Israel, los jueces presbíteros 
sus jefes llegaron a ser los hijos de Aarón bajo el Sumo Sacerdote. La Euca­
ristía llegó a ser un sacrificio y la pureza levítica llegó a ser la regla. 
La relación de los presbíteros con sus obispos, con los diáconos, y con el 
laicado, la costumbre del clero casado, el papel del profeta-doctor, la rela­
ción de los monjes con el clero de la ciudad, la crisis de identidad de los 
primeros presbíteros, especialmente en los siglos tercero y cuarto, todas 
estas cuestiones tienen sus paralelos en los problemas que acosan a los 
ministros de hoy.

L’Église souterraine, D'uculot, Gembloux, 1970, 211 págs. 
subterránea, es una colección de estudios de varios autores ordenados en 
cuatro capítulos: 1. La Iglesia subterránea; sus quejas; 2. La Iglesia 
subterránea: sus objetivos; 3. La Iglesia subterránea: ¿amenaza o prome­
sa?; 4. La Iglesia subterránea: alcance sociológico y teológico. Se ha defini­
do a la Iglesia subterránea, dice Troisfontaines en la introducción, como 
^‘un fenómeno que manifiesta la tendencia creciente entre los católicos 
a reunirse en pequeños grupos privados, con frecuencia en compañía de 
no-católicos y de no-cristianos, para discutir sobre fe y moral, participar 
en diferentes actividades sociales y celebrar la liturgia, al margen de la 
Iglesia oficial, aún más, en oposición a ella ,aunque haciendo gala de una 
absoluta fidelidad a la fe cristiana”. Esta definición pone de relieve algu­
nos rasgos salientes y desconcertantes de la Iglesia subterránea, prosigue 
Troisfontaines, pero son muy exteriores y sumarios. Es necesario procurar 
profundizar este fenómeno preguntándose sobre sus orígenes, sus objetivos 
y midiendo su alcance en la evolución actual. Los estudios presentados en 
este volumen pueden ayudar en esta tarea. Se refieren principalmente 
a la forma americana de este movimiento porque es precisamente en los 
Estados Unidos donde ha tenido nacimiento y recibido su nombre.

La Iglesia

con

Praxis Ecclesiae, Kaiser, München, 1970, 398 págs.
Iglesia, como lo indica el subtítulo, se trata de teología práctica como her­
menéutica, y también de catequétiea y homilética en el ministerio de la 
Iglesia. Escrita en homenaje a Kurt Pror con motivo de su 66Ó aniversario, 
la obra reúne numerosos trabajos de diversos autores bajo estos títulos 
genéricos: Praxis de la Iglesia como ministerio de la comprensión; Praxis 
de la Iglesia como ministerio en el tiempo; Praxis de la Iglesia como 
ministerio para con la juventud; Praxis de la Iglesia como ministerio 
de la Palabra. La enseñanza religiosa y la predicación están hoy bajo 
el fuego cruzado de la critica. El centro de gravedad del cuestionamñento 
hermenéutico ha pasado de la interpretación textual a la problemática an­
tropológica. El teólogo, que toma en serio su tarea de intérprete entre 
verdad y realidad, ya no puede substraerse a esta perspectiva.

En Praxis de la
G. C. Berkouwer, Gehorsam und Aufbruch. Zur Situation der katho- 

lischen Kirche und Theologie, Kaiser, München, 1969, 192 págs. 
Obediencia y ponerse en camino. Situación de la Iglesia y Teología católicas, 
el autor, teólogo evangélico holandés, nos ofrece un suplemento de su obra 
anterior. Das Konzil urid die neue katholische Theologie, 1968 (Cfr. Stro- 
mata, 25 [1969] 608-609). También aquí se trata del autoencuentro de la 
Iglesia, de la teología y de los dogmas. Continuidad y cambio ecuménico,, 
la nueva hermenéutica bíblica, la autoridad de la Iglesia, son los temas de­
cisivos. La obra se divide en cinco capítulos: 1. Renovación y exclusividad; 
2. La Continuidad; 3. ¿Perspectivas Ecuménicas?; 4. La Palabra de Dios; 
5. La autoridad de la Iglesia.

Con

K. Rahner, Freiheü und Manipulation in Gesellschaft und Kirche, Ko-
En un breve escrito, K. Rahner toca elsel, München, 1970, 56 págs. 

tema, Libertad y manipulación en la sociedad y en la Iglesia. Después 
de advertir

J. Loew, Les cieux ouverts, chronique de la Mission ouvriere Saints- 
Pierre-et-Paul, Cerf, París, 1971, 239 págs. 
de la Misión obrera San Pedro y San Pablo, es una colección de ochenta 
cartas enviadas desde Port-de-Bouc, Toulouse, Varsovia, Sao Paulo, Roma,

Los cielos abiertos. Crónicaque encara el tema como teólogo y no como sociólogo, Rahner 
desarrolla algunas indicaciones teológicas para los conceptos de libertad 
y de manipulación. Luego estudia la interrelación entre dichos conceptos.
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Lima, Freibourg, Cíteaux ,etc. Un poco como las cartas de un San Pablo- ;|
del E. XX que recorre el mundo fundando comunidades y reconfortando |
a sus hermanos. Esta crónica de la misión obrera, reencuentra sin retó- I
rica la inspiración de los grandes textos-testimonios de las épocas de i
cambio. El autor, abogado, luego dominico y sacerdote, comenzó en 1941 |
a trabajar como dócker en Marseille. En 1956 se hace cargo de la parro- |
quia de Fort-de Bouc. El mismo año funda la misión obrera cuya crónica I
hace en esta obra. Desde entonces divide su acción apostólica entre Fran- 1
cia, Suiza y Brasil. i

puede darse en la comunidad que respeta la dignidad de la persona hu­
mana y que le brinda la posibilidad de una responsabilidad compartida 
por la comunidad. Los dos siguientes capítulos (5 y 6) hablan de la ma­
durez y la libertad de la persona humana y del papel de la conciencia en la 
conducta del hombre. El séptimo y el octavo capítulo tratan del deber que 
tiene la teología de buscar los criterios para discernir los signos de los 
tiempos a la luz del Evangelio. Será siempre más difícil dar a los hom­
bres soluciones morales ya hechas debido a la enorme complejidad de la 
vida moderna. Los conflictos entre el magisterio y la conciencia y la 
posibilidad de soluciones cristianas es el tema del noveno capitulo. Pare­
cido es el tema 10: ¿cómo entender y qué lugar dar a la libertad humana 
en la Iglesia, en particular a las expresiones proféticas? La misma teolo­
gía moral no se libra del reproche, del autor al no haber sabido pensar 
en el pasado a nivel mundial y contemporáneo. Se ha tenido muy en 
cuenta el espacio europeo en nuestros manuales morales a los que se los 
usaba también en ambientes completamente distintos como por ej. Amé­
rica latina (cap. 11). La palabra final en esta crisis interna de la Iglesia 
debe ser La esperanza que nos salva de no desesperar del hombre de 
hoy (c. 12). La sola presentación de los temas y, por otro lado, el renom­
bre del que los trata, es suficiente garantía de que se trata de un libro de 
suma actualidad y de un profundo examen de los temas.

MORAL

Cahiers Laennee, La médicine en milieu pénitenciaire, junio 1971, 
El presente número de los Cuadernos Laennee trata la problemá-N° 2,

tica de la medicina en las cárceles. Desde que se ha renunciado al cas­
tigo corporal de los delincuentes en favor de la pena privativa de la 
libertad, el encarcelado tiene derecho a todos lo^ servicios médicos de 
los que goza un ciudadano libre de esa sociedad. En este cuaderno se 
estudian pues los problemas concernientes a la realización práctica de 
dicho servicio. Los artículos son: Aspectos administrativos de la organi­
zación médica de las cárceles; El ejercicio de la medicina en el ambiente 
penitenciario; La siquiatría y la cárcel; El aspecto estático y dinámico 
del grupo en el ambiente carcelario; y por último La imagen del cuerpo 
en el encarcelado.

I

J. C. Sagne, Piché, culpabüité, pénitence, Cerf. 1971, 156 págs. 
un hecho comprobado que el mundo moderno está perdiendo cada vez en 
mayor medida el sentido del pecado. Pero si bien se siente menos el pecado 
como transgresión de una norma moral trascendental, no deja de sentir 
en sí cierta angustia vaga a causa de esa transgresión. El autor del libro 
Pecado, culpabilidad, penitencia trata de mostrar cómo el hombre puede 
vencer ese sentimiento reconociendo libremente su pecaminosidad ante Dios 
misericordioso que se ha manifestado en Cristo. El libro es así un pequeño 
pero rico tratado de la teología de la misericordia divina.

Es

B. Háring, Theologie im Protest, Die Kirche im Konflikt, Otto Müller,
Impulsado por el fenómeno mundial de pro-Salzburg, 1971, 178 págs. 

testas, diríamos casi institucionalizadas en la Iglesia, escribió B. Háring, 
el famoso moralista alemán, el libro titulado La teología en la protesta. 
La Iglesia en conflicto que consta de 12 capítulos en los que se tratan los 
siguientes temas. La no-violencia-revolución del Evangelio (1er. capítulo) 
donde dice que las normas del Evangelio, entre ellas el amor a los ene­
migos y la no-violencia son la protesta más eficaz contra toda clase de 
injusticias. El Profetismo ético (2b cap.) trata de mostrar que sólo una 
revolución total del Evangelio puede liberar al hombre de las revoluciones 
y guerras sangrientas. El ecumenismo entre la rutina y la concretización 
profética (Ser. cap.) enseña cómo la teología de la protesta no puede que 
darse en lo abstracto, sino que debe tener en cuenta la situación concreta 
de la cristiandad separada. El cuarto capítulo que lleva el título En busca 
de la libertad en la comunidad, habla de cómo la verdadera libertad sólo

I. Lepp, Um einen christlichen Humanismus, Styria, Graz, 1971, 
176 págs.
treinta libros que escribiera Ignacio Leep, presenta este libro Para un 
humanismo cristümo algunas notas y cartas de la rica herencia literaria 
del renombrado y discutido autor. En ellas vuelve sobre temas que le han 
sido tan gratos en su vida y que dibujan su pensamiento sobre la imagen 
del hombre cristiano. Citemos sólo algunos de los títulos de que consta 
esta antología: Aspectos sicológicos de la fe. El buen papa Juan, Para 
un catolicismo anticlerical. Indiscreciones, Los cristianos en los países co­
munistas, etc. Todo este material desarrolla, explícita o repite alguno de 
sus temas preferidos que había expuesto con tanta libertad en sus libros.

La editorial Styria que en su tiempo editó algunos de los


